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QUINTO SERMÓN. 

Ifls naciones han seguido hasta aquí y y seguirán siempre la suer*, 
te de sus gobiernos. No podfá menos de ser feliz la Que esté bien' 
gobernada; y al contrario, la mas floreciente tiene pastante paré 
destruiree si la cabe la desgracia de caer en matas manos. No es ni 
puede ser otra la causa de los diferentes estados ya de poder, ya 
de abatimiento , que representa una misma nación en el di&cursó 
de algunos años; y de aqui la necesidad y facultades que cada uo«' 
tiene de procurarse y ielegtrse aquella clase de gobierno » que creft̂  
nías á propósito para llevarla al grado deelevacioo y grandeza^ del 
qne la bagon susceptible su carácter y sus disposiciones. Una vea' 
echa esta elección I y constituido aquel en su dignidad » nada \n 
queda que hacer sino obedecerle y prestarle los auxilios necesarios.-
T-odaK las'obligaciones recaen sobre el gobierno y & estie es á quien ' 
toca dirigirla. En' ningún tiempo-déja de ser este encargo e l mas de«' 
licodo de todos los que pueden confiarse al hombre, ni ptiede ha'-' 
ber otro que le imponga deberes mas sagrados, ni nías difíciles de 
llenar; per^ nunca mas que cuando una nación envilecida por mu« 
chos siglos de opresión i ;abismada eñ el caos de los desordenes y 
Ticios y conaturatizada cun ellos, pasa 
aquellos acontecimientos-extraordinarios 
las épocas de las - historias , á un estado 
bra con ella su dignida'd. y su carácter* 

Entonces se agolpan ios partidos. se exaltan tai opiniones y se 
chocan mutuamente: ús clases privilegiadas en el antiguo gobterno, 
y de consiguiente interesddas en sostenerle, hacen todos los esfuerzos 
imtiginabUs para impedir las reformas y se con)Uran de- mil modoi 
para destr'oic ea la cana la naciente libertad, y las espcrausas quci 

de repente , por uno de 
i imprev¡<>tos que forman 
de libertad justa » -y teco-
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sê tiot>tap.'fi)bn4iid0 «eit .ella.' Las pref cupflclonés.y errores de los «uno9| 
$l;e£Q¡<nio ¿e. otros i y , la precisa ignorancia de !a multitud í quién 
se ha tenido buen cuidado de ocultar todo lo que podia contribuir 
á su ilustración » son los principales resortes conque cuentan los 
ogentes de lo-ántigua servidumbre. 

Esta es la situación mas crítica en que puede encontrarse un go« 
bierncf,,-}^iCuandoitK'cerita mas energía> mas celoy maŝ tñro) para 
poné'rsé á'cubleVtó'd'e'" íos vrgb?osos esfuerzos que se'ém'plean- para 
volverle á hacer caer en la esclavitud. La opinión pública es muy 
difícil de rectiñcar^ y esto no puede conseguirse sino muy lentamen­
te , y mas cuando por desgr'acta no deja de haber malvados que pro­
curan extraviarla. No dî be omitirse medio ninguno de generalizar 
las ideas sobre las ventajas que necesariamente dtíbe producir el re­
medio de los abusos introducidos en todos los ramos de administra­
ción. Debe hacerse entender al pueblo, los males que le procurao* 
con sus pestíferos escritos los ignorantes y mal intencionados»encar­
gando á sugetos de instrucción y amantes de las nuevas institucio­
nes, que escriban con nervio sobre estos dos puntos. 
. P o r fortuna vuestro gobierno tiene .ya afianzadas sdlidamente las 

bases de.una.sabia legislación exenta de jos vicios del antiguo ,̂  y-
capaz de poder contener en adelante la menor tentativa hacia el po« 
dér absoluto ; pero jas mejores leyes por sí solas siempre serán in­
suficientes é ineñcaceS) si no se procuran sostener y hacerlas mirar con 
lio respeto sagrado poriiéndolas al abrigo, del mas ligero, ataque. £xa-
mÍD ŝê un proyecto de ú y todo el tiempo que se quiera, jdfscürase:. 
cp^uarJIcse mientras hoya libertad'de hacerlo; pero>iitina vez líe--
ga; 4 déci'^tár.'e.y ptiblicarse., hágase respetar con toda enprgíay : 
considérese como un enemigo del estado i el que se atreva á com­
batirla (S presentarla bajo alguno aspecto que pueda inducir i de­
sacreditarla. . 

] Todavía no será esto bastante si no, se poníŝ  el,mayor cpiíiíídoi 
(D ĉJ^gir. sngeios á.quines se hade fiar sii egccuc¡on.;:Xos masía Jic^ 
tos^al :nuev^ ¿rden de cosas i Ips conocidos públicamente ^porvsu' 
decidido amor á vuestra Coosticucipn.) los perseguidos por ella ; es-. 
tos ĵ on á quienes el gobierno debe y pnede contiar sin reserva este 
sagrado depdtiro» con la esperanza y segnridad de que en sus ma-' 
nos, conservará su valor y producirá los mejoreŝ  efecips. El pueblo 
r^ci()¡rá'iestas leyes sin la menor repugnancia> porque;.penetrado:de^ 
SttcIbQî dad̂ jL̂ y d̂e la.reciitpd/de las autprjdades quejas-^administran:^ 
se convencerá íambien de que 'laS;.ventajas-que ,£e; le ofrecen 'Soa'' 
ciertas f irán experimentando estas, y llegarán á convencerse de que 
Jq llbértíid justa debe ser el ídolo de los pueblos. Por el contrarío, . 
nada seria capaz de entibiar .(antp el espíritu constitucional i: conio, 
el ver len.los .mejores empíeps á aqu,ellps: sugetQŝ .de. quienes en el -
t¡|;iapQ.i:$i.e; SUS desgraciasj;;nocliabja.̂  K^ibido .«J. .ipueblo.;s¡ao despr» 

i 
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:%\oí f amenozas) ¡nsuUos. y otros tratamientos y qae parecia se es« 
• taban complaciendo en la miseria de sus semejantes i de que ellos 

mismos serian tal vez la causa i na pueblo generoso puede; muy 
¿ien perdonar losogravios que ha recibido ;::pera no (¿stamiícil 
olvidarse de ellos; y mientras el que los causa no'sevVe'a .imposi-r 
bilitado dé renovarlos, siempre será temible y se le mirará coh; re*. 
celo; mejorar de leyes sin mudar autoridades i será dejar un cami* 
no t y tomar otro ; pero el resultado siempre será ll;gar al der 
sórden. , 

Ninguno de los favorecidos del antiguo régimen dejará de isec 
lospechoso'i y seria muy expuesta llamar i ninguno- de estos- y 
entregarle la dirección de una obra , que debe suponerse tiene •un 
interés en arruinar. La hipocresía y la simolacion en estos casos hará 
tal vez qué parezca el mas adteto al nuevo sistema, el que lo sea 
menos; pero el gobierno tiene ya bastante experiencia para no de­
jarse alucinar confundiendo estas exterioridades con la virtud del pá 
triotismo. Al que está encargado de hacer obedecer la. ley le es mu.y 
fácilneutralizarlat y aun hacerla odiosa: una medida violento^ una 
apatía simulada i que la multitud llegaría á creer á poca costa efec* 
to necesario de la misma leyi bastarla pata prevenir los ánimos con* 
tra ella I y la mas justa sabia y benéfica» llegaria á desacreditarse 
y aun á ser tenida por perjudicial y contraria á los intereses de la 
sociedad. Conñar la egecucion de las leyes á tales hombres seria xoa« 
fiar al lobo la custodia de las ovejas. - .̂ î  -

Ola^ola} señor Vespertino, esas tenemos, eh! (Conque para dar* 
nos medio pliego cada ocho dias^ y de letra tan gorda como su cabe­
za se nos anda usted por esos mundos de Dios á caza de libritos! Ca* 
ramba ¡si usted fuera tabernero qué cuidado habría que tener para de­
cir Misa con el vino qne usted vendiese 1 Pero hombre, cuadrúpedo, 
planta, 6 lo que quiera que seas, ¿qué tienen que ver las tioches lúgu­
bres de Cadalso, ni la situación de Tediato que ellas nos pintan, con­
que se admitan ó no subscripciones á su papel en la imprenta* del mis­
mo? Dirá usted que:soy un menU-capíOi que no es para mi.>la miel, 
y que soy uno de lo9 muchos que no le entienden; ¿pero quién es ca** 
paz de entender esas frases cortadas y misteriosas, esos conceptos enig» 
mátícos, esas voces y oraciones insignificantes, y esos latinajos tan mal 
aplicados, si en todo parece que trata usted deformar un nuevo Apo­
calipsis? 

|Pero s¡ usted mismo no se entiende como quiere que le entenda* 
mos los demást Háganos usted el favor de decirnos qué noticias in^^ 
teresames podrán adquirirse con la módica suma á que está fe» 
guiada suprospecto^ si el que Ua &u papel se ha de queUar en ayu** 
aa^ 



Hígame usted el favor de decirnos qoé libertad poede ser esa i 
que todos andamos^ porque yo me acuerdo que tiene uned dicho 

que esa lihrtad es fingida, y que ningún español en particular 
puede ser //¿r^. Entre los millares de globos que Dios crió ¿me ha­
rá usted el favor de decir cuáles son los que han huido á su amenaza. 
y donde sellan escondido cjue se contemplen seguros? »Cuántos y 
cuáles son los que se han aniquilado d tomado nueva forma» Usted 
que se escandaliaa deque á un hombre se le llame divino «cdmo se 
Atreve á lomar en boca la fíbula de Aqueronte y de su barco? Qué 
descansada ;ie quedaría i usted la mollera cuando nos dijo: si las j ^ . 
nales que^.delf en preceder al fia del mundo fuesen conformes con 
esa nueva aparición, creyera que el universo se habia llegado dsu 
©¿r̂ io: aseguro que será necesario ir á Salamanca para saber que no 
hay mejor señal de agua que cuando llueve. 

Cree también su caro socio Zarza que soy yo el que tiene San 
Miguel por escaMo, el autor de la superstición, el euemigo dé 
Dios, el enjaulado en.las cabernas infernales, el de la garganta 
oprimida por la cadena que sujeta el ApÓsícl Bartolomé, el gut 
profesa la religión de Satanás y Lucifer, el incrédulo, el condena* 
do: Si así es, cóuo no han temí Jo que destaque contra Uítedcs una 
Jcgion de los mios que les hartasen de pellizcos y latigazos? Sí me cree 
usted un diablo entero y verdadero, le parece que m^ importará mu« 
chojque.méllame anticoastiíucional, y auti^reügiosoí Perosi me con­
sidera hombre de carne y hueso» á qué vienen.tantas majaderías? y í 
quién se dirigen? Al título de mi papel, no es verdad ? Y sí me hu­
biera dado lagaña de llamarle Dazidpenitente^imi hubiera usted 
dicho cntoacefi? 

Dirías lo que quisieras; 
Pero los otros dirán: 
Lá^ima es que comas pan 
Habiendo paja en las. eras. 

Para qué necesita usted m¡ nombre y alcurnia? ¿Quiere usted sa­
ber si soy gordo, flaco, alto, bajo feo, negro ó corobqdo? Nada de 
esto le imporra á usted, pues debe bastarle el saber que ^oy enemigo 
declarado de sus ideas, y que haré cuanto pueda porque lo sean to­
dos los.amantes.de la Constitución, orraucándole la máscara de hi-
pocreíía conque se ha cubirto para seducir á los iocautos, sin que me 
hagan callar sus insípidas am-ínazas, pues me importa usted lo mismo 
siendo Vespertino que d '̂jando de ¿erlo. 

No extraño que algunos oprecien el contenido de sus escritos- los 
escarabajos se chupan los dedos por cierta clase de bolitas, de cuya 
fragancia quedo Júpiter bien poco satisfecho en cierta oca^on; pero 
si u t̂cd se aviene á que caia uno los tome como quiera, en qué con-
wic que le ba sentado á û ted taa mal ni censura? ¿Por qué no la 
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L . . . . j <.nn raiones. V se deja ustíd de exrremosy Blímrrflctones 
' ' r ' ? ' ' , E l Z / u " e d ha'í sijJ y «a fndiferen.e / l a naturaleza, 
'."̂ r •; e p e a / o ' r.neí que aoáar bascando 4 la esc.sa Inz d, 
nieiver.cH ,„ ,«jíí«í5 como la zorra busca las 

.allinas, "» »« « " f ' í ^ I J " escribe mal debe. tenerlo, por seguro. 
,e a eso se «'P"";» J ¿ ¿n papel esetUo de mpdo que todos p o -
g„ su. <=«"«^r , f . l S ^ r í 5 í ? o pero su concicncia^rece que w 
,i¿,emos entenderle sena^^^J^j^^^^,^^^,^ j , „ , engaviando 

Tn^,1¡co v" eridol^^distínta^ papel á todo el que se pre-
'' P ' .n'mn ¡r e sin «aninar sí es de los ^ue le han de entender 6 

!ni«e'-¡ lo primero, desde ahora le digo que es un zopeivco; si lo 
Igundo in mal intencionado y sospechoso; pero yo me mclmo a qa« 
lerá uno y otro. 

ELORESTA PATRIÓTICA. 

La fdicionde este feriSdico caá for ^or4 con este ndmem 
Estas fuSón sus últimas palab"». y «P»tÓ5 ^iecimos que espiro por-
fulel ierbo cesar significa entre los penodwtos lo mismo que monri 
lío dirá, y s! esta no es una muerte terdagera que^ nos lo claven en 
a fren e. Conocemos que vamosárenovar^sentimiento de los.auto-
re» de US d^as, porquero puede haber un P^re tan desnaturalizado^ 

qufeñ no cubra de luto la muerte de un í«|c>, ^Mnas s. es el mayo-
X P u e s varaos.... como ha de ser 1 Este picaro mundo no cfrec. 
ñas qu^ desengaños, pero quien está ya acostumbrado á los de estt 
:lase, tiene mucho adelantado para conformarse. 

A la verdad que la criaturíta nacid tan^gordita y tan guapa qu« 
ladie diria sino que habia de ser eterna, i Con qué bellas dispoMcione» 
ríno al mundo, y cuiíito no prometió hasta^el diade su ̂ naciiniento 
jarece que habia de contribuir á hacerla célebre: per?, <5.dolor! aca-i 
fo seria ¿sta la can̂ a de su desgracia. Sin dijda viO;pasar desde su cn-^ 
la les aicantes déla procesión, y no fue menester.mas para pasmar-
ie: V luego después, eu lugar de substancias nutritivas que hubieraa 
5od¡Jo hacerla volver en sí, no se le han suministrado mas que olí-, 
nentos digeridos; pues creemos que no llegan á pares, los caldos quo-
la tomado da puchero de su casa, y por desgracia .en aquellos dial-
lasta la cocinera se olvidó de ponerle jamón, qué le había de suceder, 
lino encanijarse y morir. Por fia no lia dado mucho que hacer en sa 
íofermedad; su corta vida y sns pocos milagros nos le harán olvidar 
pronto; aunque siempre le estaremos agraJetidos por la atención que; 
:ubo de insertar nuestro prospecto en su númáto seis; con tanta maé 
razón, cuanto sabemos que lo hizo á hurtadillas, y. le costó una j e -
primeada en detecho, cot) apercivimiento de que en lo suceilvo »• 
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abstuviese de ¿at nn pasó sin el consentimiento de sus padres; ange* 
lito ¡Quizá esta sofccacion habrá contribuido á acortarle sus días. 

Nació el día del Corpus, y murió el de San Pedro: uno y otro 
han Sido jueves: vivicí veinte y nueve días; nos dio trece números; 

^opió coarénta y cuatro decretos: á los subscriptores que Jiubíeseo 
jidelancado^ei precio del trimestre, habrá sido preciso devolverles h\ 
•<los terceras partes. Qué datos 1 qu¿ circunstancias para un epitafio! 
iástioia es que oo haya muerto en Madrid 1 

- ARTICULO COMUNICADO. 

Señor Diablo: hágame V* el favor de contar un cuento á los 
editores déla Abeja. 

Pues, señor, como iba diciendo » era un estudiantino de la Es­
cuela pia , que no. había podido dormir en toda la noche por es­
tar haciendo examen de conciencia para irse á confesar la mañana 
siguiente: llegó la-iiora y se acercó á un confesonario ; pero le pa­
reció que había muchos estudiantes en la igUsia, y le dijo al con* 
fesor'queaquehsitlo; no era á propósito | por ser miiy interesante 
loque tenia que decirle, y temía que le oyesen. Pues vamos á la 
sacristía, dijo el confesor; llegaron, y tampoco se creyó muy se­
guro , porque estaban allí los monaguillos: fueron al De.profun* 
ais y estaban ios novicios barriéndole : á instancias del penitente 
^ubierbn ala torre, y después dé haber cerrado la-puerta de la es­
calera j se puso de rodillas, se santiguó y principió su confesión 
diciendo: Padre aciUome gue tev¿o un nUo.-El conksox debía 
«star jáe buen humor, le dio un puñado de pasas por la aoticiai 
le absolvió , y mi cuento se acabó. 
' Vamos á la aplicación. Estos señores me dijeron en.el oúme* 

xo i6 de su periódico que en unos versos que yo había zurcido 
solo se. trataba de satisfacer resentimientos personales- y pasiones ver­
gonzosas y rastreras: me dijeron algo mas, y yo les contesté co­
mo merecían. Aquí fué Troya, se desataron contra.mífn su nú­
mero i8, yosadia, abuso de libertad de imprenta, insulto, pro­
vocación,, todo les parecía poco para loque yo merecía, conclu­
yendo con pedirme la debida satî fiaccion» dictándome el modo de 
dársela, y amenazándome de lo cpntrario con que recurrirían al 
auxilio de la ley para contener mi demasía; pero cuando llegamos 
á. la/0rr^, es decir cuando leyeron el artículo que V« se sirvió 
insertar en su primer número, y vieron que la satisfacción- estaba 
verdff y que sus amenazas no me hacían mas mella que los pico­
tazos del aguijón de su Abeja, salieron con la embajada del nidof 
1Q cual traducido al griego para que nadie lo entienda quiere de^ 
cif, j¡u£ acméndose al sagrado de su firme propósito de no 
mal¿astar el tiempo en disecar U¿artijas ^ se quedacoa ea el 

4 

i 
•I 
•i 

•I 

P 
II 
m 

Bi 

ñ 



-39 
cuerpo con aquellos pildoras ds audach (,.impostura^ ¡iQné^es-
tómogo! iQné ¡a^^artijasl Abur i señor Diabio hasta otra'vez.s£l 
Colmenero. 

EXTRACTO DE OTRO. 

En la revista que pasó al colegio de caballeros^cadetes estobíecT'-. 
do en esta ciudad elmdrhcal de"¿amp6to. Antonio'Gattós,-' áe'̂ lé 
presentó una solicitud en que manifestaba el que la promovia-fqua 
por bab^r muerto en el campo del honor su padre , que era capitat^ 
de caballería , se h^bia dignado S. M. concederle los cordones y des-
finarle á el mencionado colegio mantenido por cuenta de la nación: 
pero que hallándose- d'esnudo,.. y no creyendo fuese la ¡atención! 
d€.S. M. proveerle S;Olaine.nte de comida; y en vista de que jsqlpt 
gastaba el colegio en la manutencicn de cada individúo cinco ¿^ 
seis reales diarios I siendo afi que percibe ademas de los 8 de las asis-i 
téncias el pan y el prest, cuyo total no baja de once reales; su­
plicaba, á su señotia tuviese á bien mandar se le. vistiese» ó se le. 
diese al efecto el importe del pan y el prest. 

Estn súplica fue considerada; como justa por el ge'néra^Garcév 
y" mauáó al director ea qué vistiese al cadete :* á fo'^u^ se:;re-t 
sintió este gvfe , formando p6r último el proyecto de tener, al ca**̂  
déte á media ración para que con este ahorro~pagase el vestido. No 
llegtj á verificarse tal ayuno por babero opuesto el capitán de b 

i compañía , pero sí tuvo efecto lá orden del i j - {*) en qué manda: 
: el director.se separase á,aquel de sus cpmpañerQS:ppni¿ndo,le .̂en:pl««a' 
_5e de detenido en ijna cuarta haWta îon, ¡cerpadia.);oĉ  llwe»,!^.^"!^..'̂  

movió á estos á dirigirle una siipíica, manifestando que w'lfrii-'^ 
manijad y el afecto- que tenían á su Compañero les hacia-¿loí̂ -
poder serles indiferente su suerte ; en cuyo concepto y el de no . 
tenerlos suplicantes medios para vestirle á su costa, pedían se les de« . 
tuvî 'se. á todos el imf̂ orte de la merienda el tiempo necesario .pairQ 
a q i i é l b b ) é t 6 . " '• •• '•^•''•-'-'--'•• '^ "~ ' • - • -* ' 'i ''"-•''• ' ' ' • • ' • i : - • . : / , 

Este-ta^gQ, de-generosidad V'-ccíricluye ú artíiutov, enxundsVjáf^i 
venes militares, es una prueba de que en ellos tendrá la nación unos 
benéficos ciudadanos y unos fi^^lés defensoresV 

Í:;I ^ '̂li í-3 

Rey Absoluto^ Rey Constitucional^ República, 

" LlegiS I>;4Bráulíó'pocbs diiis^ Kácé^á^*ll̂ '̂ <iéilda dfe^nh'̂ 'iaSr-^ 

(*) J?» ei artículo no se dice la causa porgue se dio la orden 
que se cita ; jv que al parecer no pudo ser efecto de lá oposi-* 
cion que mmfesto d capitán , pues por elU m debía ser cas^ 
ti¿ado el cadm. '-•-•^'^ í '̂̂  .:...":r'̂ > -'iX v. : ; ,^ . >• : 



^ M 

patero á comprar unas botas porque las que llevaba puestas 
le apretaban demasiado: se probó las primeras que le presen­
taron 9 y las desechó por. escrechas , aunque las que había gas­
tado hasta aquel día., estaban construidas en la misma horma. 
Reálm^eote. lo^erah^ y como ya tenia los pies delicados por loi 
caltói y vegigas que le habían causado las anteriores^ P^^ii 
otras ,̂  y ¿1 mismo escogió las que le parecieron mejores. Cos* 
tono ..poco trabajo el calzárselas, porque hacia ya algunos afiós 
que estaban hechas y arrinconadas; pero le gustaron por su 
l)uen material) por su finura y porque estándole anchas, le 
prometían poder andar con mas libertad y le ofrecían la .«s-" 
peransa de curar de sus callos. Las llevó puestas algunos dias; 
pero como era preciso que también le incomodasen algo, por* 
que al cabo eran botas,, trató de cambiarlas por unos zajpa-
totquethabk yi^to en la citada tienda, y que se acordaba ha­
ber oido decir al maestro que eran ios que se gastaban en Pa-' 
ris veinte y tantos afibs atrás. Picho y.hecho, se dirigió al za« 
patero y le hizo la propuesta; pero este: conoció que aquel 
parroquiano no andaría ú su gusto, mientras no anduviese des-
c^zoi y para quitárséíe-de" encima de una.vei le di/o, «que ya 
<e habían despachado los zapatos que buscaba«'pero que fue* 
te i la calle de tal^ casa niimexo tantos, y preguntase por : 
fulano, seguro de que alK encontraría el calzado que le con^ 
venia^*: fuá mi hombre y acertó con las seflas; piró j qué áU 
rin Yds. quo .vftndian- en aquella casal . • • • «Jaulaa* 

HTJÍ ' 

AVISO. 
Se nos ha remitido pof d correo un aftfculo bajo el nom< 

br9-de.i7ift0:, q̂û  ipor la mat^ia de que trata no puede Jn^er^ 
tarse sin que su autor se d¿ á conocer, por lo que damos es' 
te ^viso para que sí gista se presente á prestar su firmat 

IMPRENTA DS SOmÜaO T MOMPIÁ 


